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DEBE RECHAZARSE
... todo aquello que no esté de acuerdo 
con la Filosofía, el Estudio y el Razo­
namiento que derivan de la Ciencia 
Espirita; ya que bajo el nombre del 

I ESPIRITISMO áb escudan individuos sin 
escrúpulos que engañan la credulidad 
de sus semejantes, practicando el cu­
randerismo, adivinaciones y otras acti- 

I vidades viciosas, que nada tienen que 
ver con nuestro Ideal; por lo que nos 

i apresuramos a comunicar, que todos 
ellos, no son más que

FALSOS ESPIRITISTAS
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En una tierra de paz y de bonanza, como 
ésta, nuestra argentina amada, una tragedia I 
como la ocurrida a la provincia andina de 
San Juan, abre nuestro* ojos a un panorama ¡ 
de horror insospechado, entrevisto únicamen­
te a través del cine o del comentario periodís­
tico pero nunca palpado casi con nuestras ma­
nos ¡Padres sin hijos, hijos sin padree! 
jFamiliares amados sepultados en vida!... 
Hogares desechos por la naturalesa... ¿es 
que acaso se ha puesto acorde la naturaleza, 
al ritmo del horror del mundo?

¿Cuál será entonces el cuadro que presen­
tarán la* naciones que sucumben al rabón y 
a la metralla?

Si noMitro«. en un mundo no atacado aán 
por el horrible germen de la guerra, nos roe- 
movemna hasta derramar ligrimas y ofrecer 
nuestra aangre toda por loa hermano» es «Íes 
gracia ¿porqué Dios mío. en ntroa peíae*. no 
sucede lo propio?

HPueblo »anjuaninoü A tí a tocado sor pro­

bada tu paciencia j »omisión y ron el estoi­
cismo propio de una raza noble y fuerte. roa 
la mansedumbre, que es la caracteriuúra pre­
cisamente de rata raza, llorando a tea aerea 
amados, buscando sus miembros entre eorom 
broa humeante» aún. haa tenido el ejemplo de 
un hombre de nuestra misma rata nuestro dig­
no y eseeleutiaimo Presidente. quién, no podrá 
devolver la «ida a aquello» que murieron, pe­
ro que demostró ser argentino y grande entre 
loo grande*, puna se mezclo al borrar, al do­
lor y a la conguja de su pueblo.

Nosotros, humilde* hermano* vueotroa, roo- 
p<»nrnte* de una róesela espiritual también 
a prende no* a no temer a la muerte, a 
tarla ron valor. trasponer esa puerta y roe 
umbral mbterieao que rondase a otro aun 
do de redención , mejoramiento; y, aunados 
con vue«tro «entimiento. llorando roa vuestro 
dolor, que e» el má» grande de les dolerse, 
os derimoa: rotamos y aeguiremaa san «oam 
tren, coa vuestra patria. sea la verdad • • • 
y. . coa ;jKNssü

Miguel Benenati
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Hasta Ti Lector...

.... ¡lego una vez más, en busca de 
tu corazón, donde tienes oculto un 
gran arcano. Recíbeme con benepláci­
to, difúndeme, así te habla esta hu­
milde revista. ¿Que quién soy? Soy un 
amigo del Espacio, que aguarda con 
fiado en tu cortesía. Querido lector, 
cuando en medio de los sinsabores y 
contrariedades de la vida, te invade el 
desaliento, o si alguna vez el éxito, la 
adulación o la riqueza llegan a empe­
queñecerte al punto de colmar tu ser 
de vanidad y orgullo, levanta por un 
instante los ojos al cielo, contempla 
esa bóveda estrellada y sumerge tu mi­
rada en las profundidades del espacio 
infinito que por toda parte te rodea y 
entonces, si la luz de la razón no te 
ha abandonado, mudo, deslumbrado y 
extático, tu espíritu ante tanta inmen­
sidad y tanta luz, se sentirá sin em­
bargo cobijado bajo la mano poderosa 
del Creador, ordenador y conservador 
del Universo. No lo dudes, amigo mío, 
y también te diré, que, cuando el ser 
rendido de cansancio y abrasado de 
sed, vislumbra allá a lo lejos, la bien­
hechora sombra del fresco oasis qu¿ 
le brinda el reposo anhelado, su cora­
zón respira, su pecho se dilata y la 
esperanza que en su alma renace, le 
presta valor y fuerzas para avanzar en 
la penosa jornada, más si por el con. 
trario solo contempla las ardientes y 
solitarias campiñas, sin apagar su sed, 
el desfallecimiento se apodera de sus 
miembros, la tristeza de su alma y du­
dando de sus propias fuerzas, se aban­
dona y sucumbe. Cuando las ilusiones 
de la juventud se han evaporado, cuan­
do la sonrisa de! placer se ha desvane­
cido e imprudente asoma la primera 
cana, el hombre empieza a fatigarse en 
el largo camino de la vida; si divisa a 
lo lejos el descanso, si la esperanza no 
le abandona, se esfuerza en proseguir 
y salva tranquilamente los escollos; 
más, si por el contrario, el escepticis­
mo se apodera de su corazón y el alma 
solo encuentra nada detrás de la 
tumba, se abandona al furioso oleaje 
de las pasiones y los vicios donde pien­

sa gozar y abrasado de sed, de cansan­
cio, sucumbe al fin desesperado y tris­
te. Al llegar al fin de mis modestas 
palabras, ruego a mis estimados lecto­
res su indulgencia, por carecer ellas de 
la fluidez del verbo literario. Interpre. 
to los hechos con toda sencillez, para 
someterlos a vuestro recto juicio de in­
terpretación. Ojalá que mis palabras os 
sean provechosas en el transcurso de 
vuestra vida y estoy seguro, lo, serán. 
No olvidéis que Dios no desampara 
nunca y más a quienes ponen la espe­
ranza y la fé en su bondad, como la 
ponen todos aquellos que comulgan en 
la Ciencia moderna y en el Espiritismo 
experimental y científico; por eso os 
repito, confiad en El. en Dios, que El 
es misericordia beneficiante. Ha crea­
do el Mundo por amor, su bondad res­
plandece en todas sus obras, es fuente 
de pureza, base de la exactitud y el 
centro de la perfección. Su vista pe­
netra en el interior de los corazones y 
los tiene siempre presentes nobles y 
plebeyos, ricos y pobres, sabios e igno­
rantes, cuando el alma rompa los gri­
lletes que lo sujetan a la vida mortal, 
recibirá de la suprema ley de Dios la 
recompensa adecuada a su obra; el 
malvado habrá de enmendarse en el 
transcurso del tiempo y el corazón del 
justo se regocijará con el premio obte­
nido; por lo tanto, respeta a Dios todos 
los días de tu vida y anda por los cami. 
nos que te trazó, bajo el mandato de 
estas palabras: que la prudencia te 
aconseje, la templanza te reprima, la 
justicia te guíe, la benevolencia suavice 
tu corazón y la gratitud te mueva a la 
genuina devoción, así serás dichoso en 
tu presente y en tu futuro estado y 
alcanzarás las mansiones de eterna fe­
licidad en el infinito, tal es la verdade­
ra ordenación de la vida humana. Que se 
abran j Oh! lector querido, tus ojos espi­
rituales y que por tí mismo, puedas per­
cibir siempre la eterna Verdad. ¡Paz 
para todos los seres y para el Mundo, 
desea

ALEJANDRO. 
(Espiritual)
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VIDA
por Zacarías Rosale*.

Una sola palabra, con dos sílabas 
solamente. ¡Sí, una sola palabra! Es 
muy hermoso vivir. Me entristece la 
gente que contempla la vida, con el 
entrecejo fruncido y los ojos extravia­
dos. Me entristece la gente que tiene el 
alma mal humorada y amarga* Hay 
quienes sienten la existencia como un 
agudo dolor. La vida duele, es cierto, 
pero no es el suyo un dolor de fastidio, 
sino un bello dolor, que enaltece y eleva 
el espíritu de quien lo padece. ¡ Vida! Es 
linda hasta como palabra. Acostúmbra­
te a pronunciarla con el fervor de una 
oración cotidiana; cada vez que abras 
los ojos a la luz de un nuevo día com­
probarás que posee una resonancia, un 
algo musical y rumoroso, que recuerda 
el misterioso eco oceánico del caracol 
llevado al oído. ¡Vida! Toda la alegría 
del Mundo, su luz, su calor, su música, 
su tremenda emoción, caben en las dos 
sílabas de esta pequeña palabra. Ella 
debe ser la llave de tu optimismo, utilí­
zala en la medida que la necesita tu 
espíritu: cuando te halles triste, cuan­
do sientas vacilar tu fé, pronúnciala, 

una, dos, varias veces... hasta que st 
haga a tu alrededor la claridad, una 
claridad como de amanecer alborozado 
y oigas el canto de los pájaros y el ru­
mor de! viento; recobrarás la fé, la ale­
gría de vivir y la tristeza que te agobia, 
dejará paso a paso el nido de tu cora* 
zón. Cuando veas a un ser que sufre en 
la vida no lo consideres como un mártir 
de! destino, ni como un ser olvidado por 
la bondad de Dios, como muchos dicen 
por falta de comprensión; sino un ser 
sometido a la prueba del sufrimiento, 
tan necesario para el progreso espiri­
tual; ayúdalo con tu pensamiento sano 
y generoso, para que triunfe en su prue­
ba. Hay que saber que el sufrimiento en 
la vida, es la causa que despierta en el 
ser el buen sentimiento, destruye la 
inercia y activa el .deseo de progresar, 
de poder ser algo, para hacer algo en 
beneficio de los demás- Amar la vida y 
amar a todos para triunfar en la lucha 
por alcanzar nuestra elevación espiri­
tual. Dios es la vida y es otemo y la 
vida es ese movimiento progresivo hacia 
el soberano bien, que es Dios mismo.

SILENCIO
Una cosa accesible a todo ser humano 

y fácil de comprobación. ¿Quién no tie­
ne necesidad de soledad, quietud, de esa 
mansedumbre que se opera en nuestro 
cerebro, después de haber pasado un 
momento aturdido entre el bullicio de 
una reunión mundana? ¿Quién no bus­
ca en silencio coordinar ideas, dar for­
ma a un pensamiento, colorido a una 
inspiración, hacia una causa lejos de la 
visual de lo terreno? El silencio recon­
forta el espíritu e ilumina a quien lo 
practica; concentrado en sus propias 
meditaciones el ser adquiere esa capaci­
dad que luego es la consejera de nues­
tra vida y nos indica la ruta a seguir 
en ella. El silencio es como el alimento 

de] espíritu; no aquel que se escuda en 
él y deja trabajar su pensamiento en 
forma imperfecta poniendo luego de re­
lieve su escoria; tampoco aquel que se 
liga a una figura o a un nombre místi­
camente sin comprender el origen ni las 
causas por las cuales va en pos de él. 
El sil ocio, esa quietud conseguida a 
fuerza de luchas internas, debe ser cla­
ra y transparente sin escuchar otro 
murmullo que la voz interior de nuestra 
propia conciencia. Para ser tonificante 
cuanto más en contacto con Jo natural 
y así en plena soledad se encontrará 
lucidez y comprensión. Al pedir silencio 
para dejar esparcir y escuchar idaaa de 
un semejante, preparamos nuestros ór-
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La felicidad es una planta que debe­

mos cultivar en nuestro jardín interior. 
Primeramente debemos comenzar por 
aprender a ser jardineros, lo que supo­
ne, como es natural, tener conocimiento 
de las semillas a emplear y preparación 
de la tierra-

Como en nuestro caso se trata única­
mente del alma humana —ente espiri­
tual— y no de un pedazo cualquiera de 
tierra en que ha de hacerse la siembra, 
conviene advertir que el fruto —“flor 
apetecida”— a obtener será a costa de 
lo material por lo espiritual. De lo cual 
se intuye que, aunque es accesible para 
todos llegar a obtenerla, son pocos en 
realidad los que la poseen, en razón de 
la poderosa influencia que ejerce sobre

—

ganos afines y nos llevamos de su sabi­
duría si nuestro silencio es perfecto, es 
decir, si nuestros órganos intuitivos es­
tán preparados y educados, ,1o que sig* 
nifica el verdadero silencio. De otra 
manera se produce un choque de ideas 
entre las expuestas y las que germinan 
en nosotros mismos y luego viene el 
confusionismo con todos sus derivados.

Todo silencio que sale al paso después 
de un altercado o acaloramiento signifi­
ca dominio de sí mismo y nos hace en­
trever la posibilidad de una mejor con; 
prensión.

Al alejarse un ser humano de la tie­
rra, en silencio le acompañamos, en él 
va comprendido todo nuestro dolor, 
nuestra angustia- En silencio se hacen 
los más grandes juramento de amor y 
fidelidad. En silencio pedimos por nues­
tros semejantes y alentados en él se 
proyectan las más grandes obras. De- 
diquémosle toda atención posible, bus­
quemos el equilibrio de nuestro sentU 

los más el concepto materialista de la 
vida, que les resta tiempo para pensar y 
firme voluntad para lanzarse a la con­
quista de tan supremo bien.

Nunca estará de más insistir que pa­
ra llegar al logro de lo que se desea, 
hay que armarse die paciencia y laborar 
con tesón. Sin esas condiciones —pro­
pias de todo buen jardinero— será una 
engañosa ilusión apetecer la felicidad 
tan anhelada.

Todo es posible, siempre que no se 
midan sacrificios y que la ambición des­
medida no nuble nuestra visión.

Prepara tu espíritu... y llegarás...

LIS.

miento hilvanando y aunando toda idea, 
hagamos el juicio debido de ella some­
tiéndola a examen propio, y luego con 
ese concepto seguro, hacer lo que el ara­
do, abrir nuevos surcos y dejar en ellos 
el intento de esa feliz iniciativa que 
nunca será en vano, pues si todo intento 
es loable, mucho más es esparcir ideas 
con comprensión y fé.

Nos sabemos siempre acompañados, 
somos hijos de un único Dios y conoce­
mos su reflejo espiritual en las buenas 
acciones; recogidos <en silencio nunca 
debemos consideramos solos, siempre 
encontraremos en él factores preponde­
rantes para sentimos ligados a nuestros 
semejantes y nos acostumbraremos a 
ver los efectos de las causas por las cua­
les bregamos y esperamos emancipar­
nos poniendo en ello voluntad inque­
brantable, confianza ilimitada y derra­
mando amor sincero hacia todo y por 
todo.

Dgo. VITA.
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'fye&fnMiO.-----------------
Eres fuerte, y tosco como el añoso roble 
que aguanta los rigores del furioso aquilón; 
de tu espíritu rudo y corazón noble 
brota la esperanza hecha canción.

Eres puro cual tranquilo manantial, 
que derramas generoso intermitente, 
con la suave armonía de lira de cristal 
la. pureza de sus aguas transparentes.

Q Eres humilde como tímida violeta
que esconde inquieta su gentil candor; 
más agitas tu alma toda inquieta 
cuándo enciendes la Uama del amor.

Eres bueno c ingenuo como un niño 
a quien la dicha le cabe en una mano; 
trabajas la tierra contento y con cariño. 
¡Bendito mil veces, labrador hermano!

ANGEL C. LUDUEÑA.

A Z

Muy cerca de mi ocaso, yo te bendigo, vida, 
porque nunca me diste ni esperanza fallida, 
ni trabajos injustos- ni pena inmerecida.

Porque veo al final de mi rudo camino 
que. yo fui el arquitecto de mt propio destino; 
que si extraje las mieles o la hiel de las cosas, 
fue porque en ellas puse hiel o mieles sabrosas: 
cuando planté rosales, coseché siempre rosas.

.. .Cierto, a mis lozanías va a seguir el invierno, 
¡¡más tu no me dijiste que Mayo fuese eterno!!

Ñervo

Hallo sin duda largas las noches de mis penas; 
más no me prometiste tu solo noches buenas, 
y en cambio ture algunas santamente serenas-..

.4 wi¿ /vi amado, «i oetrMd mí faz.
¡Vida, nada me debes! ¡Vida, asíamos en paz!
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Ecos de Nuestro Festival
del 5 de Febrero de 1943 <{x

Como todos los años, se efectuó un 
festival conmemorando nuestro aniver­
sario el que se llevó a cabo en el salón 
“Lasalle” de esta Capital* Numeroso 
público se congregó en la sala, llenán­
dola por completo. Se desarrolló el 
programa anunciado el que fué re­
cibido con sumo agrado por la concu­
rrencia. Abrió el acto el Presidente de 
la Asociación “Adelante”, Sr. Salvador 
Benenati, quien en breves palabras, ma­
nifestó su agradecimiento a todos los 
que con su presencia se adherían a la 
fiesta de nuestra entidad expresó se­
guidamente la actuación que mantiene 
entusiastamente la Asociación en la 
propagación de nuestro Ideal y terminó 
con palabras emotivas, referente a que 
cesé el caos en que se halla actualmente 
envuelto el mundo. Una ovación mere­
cieron sus palabras. Se presentó segui­
damente en escena nuestro conjunto 
juvenil, qué entonó dos marchas can­
ciones exitosamente, mereciendo la 
aprobación del público asistente con nu­
tridos aplausos. Las componentes de 

nuestro conjunto artístico, la Srta. E. 
Antinucci, recitó a continuación dos 
poesías, siendo también acreedora a 
los aplausos d!e la concurrencia. De in­
mediato el conjunto artístico de la enti­
dad, puso en escena la inmortal obra de 
Florencio Sánchez, “Barranca Abajo”. 
Cabe expresar aquí como elogio a los 
intérpretes, que su actuación, dejó una 
grata impresión en todos los que asis­
tieron a la representación* El aplomo, 
la vistosidad de los intérpretes, las si­
tuaciones emotivas y en fin, todo ese 
monumento a las obras dramáticas que 
pertenece a Florencio Sánchez, fué lle­
vado a escena, por estos aficionados en 
una forma tal, que el aplauso cerrado 
con qué el público los premió, estuvo 
bien merecido, ya qu<e su actuación fué 
sobresaliente. Repetimos, el festival de 
referencia, dejará imborrable recuerdo 
en quienes pudieron presenciarlo y ello 
también, por qué no decirlo, dejó una 
grata satisfacción para todos los com­
ponentes de la Asociación “Adelante”.

meDincion
Los años han pasado sobre mí —quie­

ras que no— dejando huellas indele­
bles en mi espíritu.

Hoy no soy el mismo de ayer... El 
tiempo que no se detiene nunca, ha ido 
dejando en mi ser recuerdos que perdu­
rarán mientras viva- Muchos de esos 
recuerdos son a la hora presente algo 
así como suaves caricias para mi alma 
atormentada; otros, me producen ¡a 
sensación de despiadados latigazos que 
hieren mis fibras más sensibles.

No fui malo; pero extraviado en la 
senda de la incomprensión, viví sin 
saber vivir. Llevado por la mano de 

Dios, en incontables veces retomé el 
camino del bien y de la luz.

Pienso que aún no es tarde para ir 
borrando los errores del pasado; para ir 
escalando la empinada cima que condu­
ce a la perfección. Para que ello se con­
vierta en una palpable realidad, pondré 
todo mi corazón y mi voluntad en la 
prosecución de un ideal tan noble y ge­
neroso como es el espiritual, que tendrá 
la virtud de preparar las almas para 
que se liberten de las ligaduras que las 
atan a las tinieblas eternas...

Faro.
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Un Año Alás
Por Argentina E. Campos

¥

Un año más, dejando hacia atrás el 
ayer, ese ayer que pasó a nuestro lado 
como una suave ráfaga, llevando a la 
vez, toda la alegría, la emoción y tris­
teza, de esas horas que hemos vivido.

Pasaron velozmente, sin apercibimos 
de su presencia, y sin apreciar el valor 
incalculable de aquellas horas... Nocio­
nes nuevas, nos habrán traído, ¿las ha­
bremos sabido aprovechar?

Quizás han llegado hasta nosotros 
para ofrecernos, hermosas e interesan­

tes enseñanzas, pero muy poco, hemos 
captado, para darle cabida en nuestra 
mente y elaborarlas con nuestro enten* 
dimiento.

Así las horas han ido acrecentándose, 
y con ellas, la marcha lenta y acompa­
sada del tiempo, que nos indica un año 
más... Un año. tras otro, así desfilan 
en nuestra existencia y con ellos, se van 
transformando los seres, físicamente y 
moralmente, pues deben y deberán ser 
para la humanidad, años de utilidad, 
entendimiento y paz. Y con él. romo 
digna compañera, la ley del progreso pa­
ra poner en actividad todas las faculta­
dos con que hemos venido al mundo, 
poniendo en práctica todo cuanto sea 
bueno, útil y moral* Desechando las ma­
las acciones y el obstáculo que se inter­
pone en Ja senda. Que cada año sea un 
mensajero del espacio, que viene con la 
noble misión, de hacer despertar las 
mentes, de ensanchar los corazones, de 
brindar la luz a todos cerebros huma­
nos. para que sepan alistarse, en las 
filas del trabajo y de la acción.

rbplbhiofi
Campos

¥

Siempre me gustó arremeter, si así 
puede decirse, contra las personas que 
hablan sin fundamento.

Claro está, que he puesto el máximo 
cuidado en no herir susceptibilidades; 
dicho de otro modo: no usar la ofensa 
como arma de combate.

Siempre he tomado el camino de la 

persuación, por entender que es <1 arma 
más eficaz y segura para dar vista a 
los ciegos. (No me refiero a los no vi­
dentes físicos). Con debilitar al adver­
sario o ponerlo fuera de combate, no 
se logra éxito alguno: es dejar que las 
tinieblas sigan oponiéndose a la luz.

Es deber de toda alma bien intencio­
nada. emjd?ar loa atributos que Dios 
le ha concedido, para abrir e iluminar 
el sendero de sus semejantes. Y cuanto 
más desinteresadamente se haga esto, 
tanto más grato resulta a la vista de 
Dios.

El premio que el Omnipotente nos 
t ¡ene reservado, no ha menester que se 
pida, ni que se espera; tarde o tempra­
no llegará...

Tal es en síntesis e| espiritismo: luz 
y amor: comprensión, tolerancia y fé; 
y, sobre lodo, amor a Dio*, fuente de 
toda verdad.
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Entre loe abusón que hemos de se­
ñalar, hablaremos primeramente de los 
fraudes y las supercherías.

1x)r fraudes son conscientes o incons­
cientes; en este último caso, son provo­
cados o por acción de espíritus malos o 
por sugestiones que ejercen sobre ed 
médium los experimentadores o alguno 
de los presentes en la reunión.

Ix>s fraudes conscientes provienen, o 
bien de falsos médiums, o bien de mé­
diums verdaderos, pero desleales, que 
han convertido sus facultades en fuen­
te de provecho material.

Desconociendo la nobleza y la impor­
tancia de su misión y de sus preciosas 
cualidades, las convierten en un modo 
de explotación, y así, en los casos en 
qu<* el fenómeno no se presenta, no te­
men simularlo por medio de toda clase 
de artificios.

Falsos médiums los hay también en 
todas partes, y no son más que sujetos 
guasones a quienes gusta divertirse a 
costa del vulgo Ignorante, pero tarde o 
temprano se descubren a sí mismos.

Hay otros todavía para quienes el Es­
piritismo no es más que un simple co­
mercio, y se Ingenian para imitar aque­
llas manifestaciones que les pueden dar 
mayor ganancia. Algunos de éstos han 
sido descubiertos en plena sesión, y no 
pocos han sido motivo de procesos fa­
mosos. Ha habido hombres que, hurtán­
dose de la buena fe de quienes les con­
sultaban, no vacilaron en profanar los 
sentimientos más sagrados, lanzando 
sospecha*« e incertidumbres sobre una 
ciencia y unas doctrinas que pueden ser 
un medio de regeneración. Perdieron 
con frecuencia el sentimiento de su res­
ponsabilidad; pero la vida de ultratum­
ba lea reserva a k>s tales sorpresas nada 
agradables.

El mal que estos embaucadores han 
hecho a la verdad, es verdaderamente 
incalculable. Bus groseras maquinacio­
nes han alejado a no pocos sabios riel 
estudio serio del Espiritismo. Asi, de­
ber ea de todo hombre honrado desen­
mascararle* y condenarlos. El desprecio 

en este mundo, el remordimiento y la 
vergüenza en el otro, he aquí lo que les 
espera. Y a sabemos que todo se paga, y 
que el mal acaba por caer siempre sobre 
el mismo que lo hu causado.

Nada hay más vil y más miserable 
que negociar con los dolores del próji­
mo, fingiendo por dinero a los amigos, 
a los seres que lloramos para siempre 
en este mundo, y haciendo de la misma 
muerte un objeto de falsificaciones y de 
la más desvergonzada especulación.

Mas no ne puede hacer al Espiritismo 
responsable de tales procedimientos. El 
abuso o la falsificación de una cosa 
nada prejuzga contra la cosa en si mis­
mo. ¿No vemos a cada paso prestidigi­
tadores imitando los fenómenos que nos 
muestra la ciencia de la física? Pues a 
nadie ne le ocurre hacer de esto un ar­
gumento contra la verdadera ciencia. El 
investigador inteligente lo que ha de ha­
cer es estar siempre en guardia y em­
plear constantemente en todo su propio 
raciocinio. Si bien hay ciertas oficinas 
en las cuales, bajo pretexto de manifes­
taciones, se entregan algunos hombres 
de ningún escrúpulo a un tráfico odioso, 
hay en cambio numerosos círculos com­
puestos de personas cuyo carácter, cuya 
posición y cuya honradez son garantías 
suficientes de sinceridad y en los cua­
les ni la sospecha siquiera de charlata­
nismo puede nunca penetrar.

Los fraudes inconscientes ya hemos 
dicho que se explican por la sugestión. 
Los médiums son muy sensibles a la ac­
ción negativa, lo mismo de los vivos que 
de los difuntos. El estado de espí­
ritu de las personas que toman parte en 
las experiencias, reacciona sobre ellas y 
ejerce una influencia de que no tiene 
consciencia el médium, a jiesar de que 
es a veces muy considerable. Cuando es­
tas personas son hostiles y creen ¡ue 
todo se debe al engaAo, sus propias 
Ideas pueden Inclinar al sensitivo a po­
ner en práctica procedimientos de 
fraude.

Médiums perfectamente desinteresa­
do* y de bien probada honradas, han
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confexado que en determinados momen­
to« «o Mienten Impulsados h| engaño por 
una fuerza oculta. La mayoría resí «ten 
a tale« Miigc»tione« y proferirían renun­
ciar al ejercicio de «u« facultado« antea 
que dejante arrastrar por esa endien­
to. Algunos, «In embargo, ae dejan lle­
var por tan maléfica« Influencia«; «erú 
bastante en cate caso un momento <!<• de­
bilidad, para haccmoa dudar de toda* 
la« experiencia* en que hayan tomado 
parte.

La mayoría de loa fraude« demostra- 
do« con má« o menos evidencia en mé­
dium« como Euaapla, E«pérance, Ana 
Kothc, etcétera, han de ser atribuido« a 
sugestione« exteriores, ya de naturaleza 
humana, ya de naturaleza espirita, Mu­
cha« vocea, laa do« influencia« «e com­
binan y la una a la otra se ayudan. Loa 
excéptico* mal intencionado« son ayuda­
do« por agente« de) más allá. Por otra 
parte, es de notar que la potencia augee- 
tiva será tanto má« irresistible cuanto 
sea el médium más sensible y m- halle en 
máa profundo trance o se «lenta menoa 
protegido. Fácilmente «e comprenderá 
«hora a qué grande« peligro« ae expon­
drá el médium, en cierta« sesiones mal 
compuestas y mal dirigidas, pues puede 
xcr en ella« víctima de fuerzas exterio­
res combinadas. Se ha visto a investí- 
gadores de mala voluntad, que después 
de haber mentalmente provocado el 
fraude, han denunciado públicamente al 
médium y la asistencia ha proclamado 
la perspicacia extraordinaria de tan há­
biles experimentadores.

Sucede a veces que el médium, sobre 
todo el médium escribiente, se sugestio­
na a sí mismo, y con movimiento pura­
mente automático, traza comunicaciones 
qu<* atribuye de un modo abusivo a ee- 
pfrltus desencarnado«. Esta sugestión 
es como un llamamiento del **yo” nor­
mal al "yo" subconsciente, que no es un 
ser distinto, según hemos tenido ya oca­
sión de ver, sino una forma más exten­
siva do la propia personalidad. En este 
caso, con la mejor buena fe del mundo, 
el médium contesta a sus propias pre­
guntes, exterioriza sus pensamientos 
más escondidos, sus personales razona­
mientos, producto do una vida psíquica 
más profunda y más intensa. Alian Kar- 
dec, Ihtvis, Hudson Tultler, Akaakoff, 
etc., han hablado en sus obras da esta 

categoría de médiums, que Lelanne lla­
ma en su libro “automatlaias”.

"El automatismo da la escritura, días, 
<•1 olvido Inmediato de las ideas enun­
ciadas que da a) escribiente la ilusión de 
estar bajo la influencia de una voluntad 
externa, la personificación de las ideas, 
las nociones que yacen en la memoria 
latente, las impresiones sensoriales in­
conscientes, todos estos hechos comprén­
dense y explícense |M>r razones w/ wIhk 
del más completo estudio de la inteli­
gencia humana y no suponen en modo 
alguno la MOMiríi intervención «U los 
espíritus**.

La credulidad sin limites, el olvido 
de todo elemental principio de compro­
bación que en determinados <irruios 
reina, favorecen y mantienen tnten abu­
sos. En diferentes países existen gru­
pos de espiritistas benévolos y d* bue­
na fe, donde paeudomediums autómatas 
escriben larguísimas elucubraciones ba­
jo la inspiración de San Antonio de 
Padua, de San José o de la Virgen. 
Otras veces encarnan a Sócrates o a 
Mohamet, y éstos o aquellos, en lengua­
je siempre vulgar, proclamarán mil y 
mil absurdos ante auditorios maravilla­
do«, prohibiéndoles leer e instruirse sin 
más objetos que substraerlos a toda in­
fluencia bien dirigida, a toda seria com­
probación.

En tales medí'»«, ya se comfrrmde que 
las mistificaciones han de ser infinitas. 
He conocido a un honrado jardinero 
que, bajo la inspiración de un espíritu, 
se iba por 1« noche a un sitio desierto, 
en donde se dedicaba a abrir un gran 
jx«o en busca de un lí^ro imaginario. 
I ’na whar» de Ó5 años, muy devota, se 
pías de un oficial retirado, preparaba 
1« canastilla pttl un niño que había <le 
nacer de ella y que, según sus inatruc- 
riones invialbloR, habla do ser la roen 
carnación de Cristo. Unos ven en todas 
partes la Intervención de bis Hpíritu«, 
hasta en los hechos más vulgares. Otros 
consultán a los invisibles hasta sobre 
loa menores detallas de su existencia, 
otrrv sus empresas comen-¡ates o sus 
operar iones de Holsa.

Pueden atribuirse generalmente tales 
aberraciones a los espíritus engañosos, 
pues en verdad que son frecuentes las 
mistificaciones de ultratumba; y fácil­
mente te explica por e| hacho de que cua 
marrada frecuencia se tes consulta ace
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DEAL
Cuando el hombre comienza, de su 

carrera e’. período que llamamos juven­
tud; cuando su espíritu nace a la vida 
del pensamiento y de la acción reflexi­
va; cuando a la lucha por la existencia 
y el logro de sus ambiciones entra, es 
que se forma en su mente un ideal.

Hermoso, si su corazón vibra enarde­
cido por el sentimiento de la gloria o 
del amor, por la labor del saber o de la 
lucha; mezquino, si sólo se reconcentra 
en la posesión absoluta de la fortuna o 
del materialismo que corrompe o aniqui­
la. En la batalla constante de la vida, 
el hombre surge al campo de la acción 
con la frente erguida y el alma bien 
templada, si su ideal es noble y elevado; 
como joven, sus bríos se acrecientan 
porque sus fuerzas son nuevas, pletóri- 

bre cosas que no pueden o no quieren 
decir.

He aquí por qué, en el terreno difícil 
y a veces muy oscuro de la experimen­
tación, importa examinar y aun anali­
zar todas las cosas con el más frío jui­
cio, con más circunspección, y admitir 
únicamente aquello que se presenta con 
el más absoluto carácter de autentici­
dad. Nuestro conocimiento sobre las con­
diciones de la vida futura y del Espi­
ritismo descansa todo en peso sobre los 
fenómenos medianímicos. Con viene, 
pues, que sean éstos estudiados lo más 
seriamente posible, eliminando con todo 
rigor aquello que no lleve la marca in­
dudable de su origen extrahumano. De 
ningún modo, bajo el pretexto del pro­
greso, hemos de reemplazar la incredu­
lidad sistemática por una ciega confian­
za, por una credulidad ridicula, sino des­
lindar con todo cuidado lo que es sacri­
ficios de lo que es real. De esto depen­
de el porvenir del Espiritismo.

León DENI3
(Del libro “Grandezas y miserias de 

la médium ni dad”). 

cas, y porque del sendero escabroso que 
más allá ha de recorrer, las ilusiones 
le sonríen, en su presente feliz. Aurora 
brillante, que de mañana primaveral 
crea vigores para el espíritu y el cuer­
po, ora en la contemplación de la natu­
raleza que le otorga con su savia fe­
cunda, vida lozana; ya en el estudio de 
esa misma savia natura que, aquí y allí 
le grita al oído: trabaja y espera, tuya 
es la victoria.

¡Y en los embates del destino rudo, 
que no se abata su espíritu, que no en­
mudezca su voz, que quien no avanza, 
retrocede!

Cuando el hombre siente latir en su 
corazón las palpitaciones de un amor 
grande, su espíritu se alza altivo al son 
del eco dulcísimo de la voz de la mu­
jer amada, y el alma se retempla para 
el combate diario, cual se agiganta al 
vislumbrar en su mente las felices pers­
pectivas de llegar al fin de un propósi­
to buscado en la gloria del saber o del 
trabajo; en procura de uno u otro ideal, 
el hombre puede ser vencido, mas no se 
verá doblado ni su espíritu ni, su vigor: 
emprenderá la lucha de nuevo, con igual 
pujanza.

Las rudas asperezas del camino son 
las etapas que forman, al transcurrir 
de los años, la experiencia que ha de 
menester mañana, para que le sea más 
fácil vencer. • Dolor, egoísmos, miserias, 
ha de sentir en el transcurso de su vida, 
¡qué importa! ellos han de ser los que 
más allá le hagan experimentar, con 
gozo indefinible, en aras de sus más ca­
ros ideales!

De la sociedad en que viva, busque 
ser elemento apreciado, alejándose del 
vicio y aspirando al bien; labore, si su 
saber le presta favores, en holocausto 
del perfeccionamiento social y político 
de su patria; sea justo a la vez que al­
tivo para observar y criticar los males 
que afligen al país y a los hombres, y 
aplique su látigo al rostro del mercader 
político que comercia con el dinero del 
pueblo, mas sépale aplaudir cuando hon­
re y dignifique al suelo que le vió nacer.

Jwlío PORETTl
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Divagaciones de un
★

Ignorante

La salud, el bienestar, el equilibrio, 
la estabilidad de un organismo no puede 
ser superior al de cada una de sus célu­
las constituyentes; el de una nación, al 
de sus habitantes; el de nuestro mundo 
terrenal al de sus países integrantes.

Si tales disposiciones no las tienen 
nuestras mentalidades, subvertidas por 
los odios, las pasiones, las intolerancias 
y toda su secuela de cualidades innatas 
ancestrales aún no controladas, ¿cómo 
pretender que las tenga nuestra actual 
humanidad terrestre?. ..

• • *
Siempre en pos de una ambición, 

busqué !a felicidad en ésto, en aquello, 
en lo de más allá.

¡ Y pensar que al final del áspero ca­
mino comprendí que la llevaba dentro 
de mi mismo!

♦♦♦
Felices aquellos que en sesiones espi­

ritistas quedan sumidos en plácido sue­
ño (digo plácidos, por los armoniosos 
ronquidos audibles). Evidentemente, su 
subconciente logra así un más íntimo 
contacto espiritual con los seres comu- 
nicantes!

•*•
Así como los pueblos tienen el go­

bierno que se merecen, nosotros, los 
aprendices de espiritistas, deberíamos 
saber que tenemos el destino que mere­
cemos ,si nó por nuestras acciones en 
esta encarnación, por las de las ante­
riores; en una palabra, nuestro karma.

Si pudiéramos así comprenderlo, 
cuan más felices seríamos ¡Cuan más 
resignados! ¡Cuan más tolerantes!

••*
Os llaman “sabios’’ porque sabéis 2. 

10. 100, mil veces más que la genera­
lidad de la gente; pero en relación a lo 
que no sabéis, puede formarse esta pro­
porción, relacionándola con el infinito 
que ignoráis: 2 00. 10 00, 100 00.
1.000 00. matemáticamente todas igua­
les a cero esa es vuestra capacidad re* 
lativa: No hay que olvidar a Einstein: 
lo único absoluto es que todo es rela­
tivo.

Hay sociedades espiritistas, a las que 
deberían denominarse: Club social y 
espiritista.

•
Es de creer que existe incompatibiU. 

dad entre los estudios filosóficos de la 
ciencia espirita y las reuniones frívo­
las sociales.

El Maestro Kardec decía: El espiri­
tismo no busca adeptos.,,

••
9

Conozco espiritualistas que harían 
honor a cualquier sociedad espiritista.

Conozco espiritistas que no lo hacen 
al espiritismo: de tales no tienen más 
que el carnet de socios...

•
He escuchado a tamaño espiritista 

expresarse:
¿Qué valor tiene el espíritu para re­

ducirlo todo a él? ¿Para qué entonces 
Dios nos dió un cuerpo, si acatando los 
dictados de ellos nos privamos de un 
goce o de una satisfacción?

Voy a dedicarme a modelar granito 
a dedo.

MV
La felicidad es el arte de conformar­

nos con nuestro destino y adaptamos 
a él-

No conozco maestros en este difícil 
arte.

Poeta o filósofo, apóstol o artesano, 
ten confianza en tí mismo, no sigas ru­
ta«; ajenas, no subordines tu voluntad 
a otras voluntades, no te ampáren de 
sombras que empeñan, no persigas pro­
tecciones que atan.

Esta divagación no es de un igno­
rante: es de José Ingenieros.

•••
Está probado que la alimentación 

carnívora no es indispensable a la salud 
del hombre. Al contrario, la vegetaria­
na. anarte de ser más saludable, no 
excita ni enerva loo sentimientos Infe­
riores humanos.

¿Qué nos impide adaptamos a un 
nuevo régimen de vida al el hombre es 
un animal de costumbres?
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ASTILLAS
Ol}¡ OS COMENTAR

Por EL LEÑADOR

.. .que fué apoyada con sumo agra­
do la C. E. A. por la actitud asumida, 
frente a la actuación equívoca de una 
absurda “médium” que motivó la inter­
vención de las autoridades policiales.

.. .que en base a ello, la prensa del 
país y el público, supo definir que nada 
tiene que ver el Espiritismo con los “cu­
randeros”.

.. .que la desaparición del profesor 
E. Bozzano deja un claro muy grande 
en las filas de los hombres de Ciencia 
que estudian nuestro Ideal.

... que a propósito de estudios, el 
conjunto Juvenil de nuestra Asociación 
está dando grandes satisfacciones, pues 
a través de las pruebas rendidas última­
mente, nos van demostrando que podre­
mos contar con una buena legión de ca­
pacitados espiritistas.

.. .que aparte de ser estudiosos, son 
muy amantes al canto, como lo han de­
mostrado exitosamente en nuestros últi­
mos festivales y en el realizado el 12 
de Octubre de 1943, en el festival orga­
nizado por la Comisión Pro Congreso 

Panamericano realizado en el Salón 
Teatro “Lasalle”.

... que pese a sus postergaciones, mo­
tivados por los sucesos del dominio pú­
blico, el Congreso Panamericano Espi­
rita, es esperado con anhelo por todas 
las entidades del Norte, Centro y Sud 
América.

.. .que las conferencias públicas, que 
se dictaron durante el año> 1943 en la 
Asociación “Adelante” tuvieron siem­
pre el más franco de los éxitos.

.. .de entre ellas, fueron dos las que 
estuvieron a cargo del Sr. Elias Tocker, 
quien como siempre, mantuvo la aten­
ción del auditorio y mereció la aproba­
ción de los asistentes, por la forma me­
surada y bien cimentada con que supo 
desarrollar los diversos temas elegidos.

.. .que el próximo año, con la crea­
ción de un círculo de estudios que se 
tiene en proyecto, se podrá trabajar en 
nuestra Asociación, con más ahinco por 
la propagación del Ideal.

.. .que el conjunto artístico “Adelan­
te” en el último festival realizado en el 
Salón Teatro “Lasalle” puso en escena 
la obra “Barranca Abajo” que mereció 
insistentes aplausos del público asisten­
te. ¡ Bien muchachos y siempre ade­
lante!

.. .que sigue cosechando éxitos la So­
ciedad “Hacia la perfección” en sus 
festivales; felicitamos a sus dirigentes 
y al conjunto artístico “Alvarez-Quin­
tero” que bien lo merecen, por su ac­
tuación en el festival conmemorando las 
bodas de plata de la Sociedad.
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AFINIDAD
Similitud en todo lo que concierne al 

alma, la afinidad de caracteres es pa­
trimonio de seres de un mismo plano 
de elevación, la simpatía despertada 
por una persona hacia otra no es más 
que afinidad en alguna de sus manifes­
taciones, ya sean materiales o forjadas 
por el espíritu que es de su mismo nivel.

La afinidad, generalmente se encuen­
tra entre personas de una misma fami­
lia salvo excepciones; en un mismo pue­
blo reina afinidad entre sus habitantes, 
siendo características sus formas y mo­
dos de proceder de los demás.

Podemos definir a la afinidad, com. 
parándola con las ondas hertzianas, és­
tas como aquéllas, resuenan a determi­
nada frecuencia, es decir que si un 
transmisor emite una onda eléctrica a 
una frecuencia determinada, estará el 
receptor en resonancia o afinidad, al 
captar la misma onda que ha emitido 
el transmisor.

Vale decir entonces que la afinidad, 
es un medio de individualizarnos entre 
la humanidad que puebla el mundo, 
por ella podemos estar seguros de que 
el ser que esté en afinidad con nosotros, 
debe pertenecer al mismo plano nues­
tro, o a uno superior, por poder estos 
descender hasta nosotros a pesar de 
que nosotros no podemos llegar hasta 
ellos. Tal es la forma que puedo in­
terpretar la afinidad.

Afinidad también* lleva involucrada 
una cantidad de palabras que en su 
fondo dicen y conducen a un mismo sL 
tío, estas son por ejemplo, unidad 
unión, fraternidad, igualdad, paz, ver­
dad, e infinidad de acepciones que con­
ducen al único fin y tienen por norte 
el verbo AMOR, amar a todos y a to­
do, porque conjugando el verbo en to­
das sus expresiones no hacemos otra 
cosa que amar a Dios que es el todo, y 
del cual formamos una ínfima parte, 
por lo tanto habiendo afinidad de sen. 
timientoa, allí existe el amor que es 
Dios.

No olvidemos que la afinidad puede 
despertarse entre seres de distintos 
planos pero siempre que el más eleva -

★
do acceda a descender hasta el ser más 
bajo, vale decir, que desee cambiar ¡a 
frecuencia para poder resonar a la 
misma del otro ser.

Entendamos que la diferencia de 
planos nos corresponde proporcional 
mente a nuestra labor realizada en 
otras vidas y no a la que estamos cur­
sando, es así que aunque ansiemos estar 
muy alto, no será posible si para ello 
no realizamos nuestro camino y no nos 
esforzamos por alcanzar la meta ansia­
da.

Dejemos correr el tiempo que es 
eterno, el llegará a su debido y exacto 
momento, pero no malgastemos un mi. 
ñuto del mismo tiempo, porque será el 
que tardaremos más en llegar a la 
meta.

Resumiendo, tenemos que dos seres 
o más. Afines, son aquellos que actúan 
en un mismo plano y por lo tanto sa­
turados del amor divino que albergan 
todos los seres para poner un poco de 
luz y alegría en el paso por el mundo. 
¿Qué sería un mundo sin amor? Seria 
un páramo sin luz, un lóbrego luga! 
donde nadie desearía morar, sería así 
como un ser que no puede encontrar un 
receptor que resuene en su frecuencia 
sin amor, vale decir que estaría aisla­
do en medio de la humanidad.

Busquemos nuestro ser afin para 
poder formar un lazo que una dos 
almas y de este modo marchar ¡wr la 
vida. Que como dijo un filósofo, “la 
marcha por la vida es como un viaje, 
siempre es preferible hacerlo acompa­
ñado, para ser más alegre y entrete­
nido’’.

No dejemos de Jado a loe seres que 
nos sean antipáticos, recordemos que 
ellos vibran en otro plano inferior, 
descendamos hasta ellos dejando que 
nosotros seamos simpáticos para él; 
así podremos elevarlo y despertar el 
amor que hará brillar la luz de la cape, 
ranza y por lo tanto habremos obrado 
en beneficio de él y de nosotros mismos.

Afinidad es el amor de Dios para con 
todo« los seres de la humanidad.

Donal Fernández
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Divagaciones de Otro 
Mayor que el Anterior

Ignorante

He escuchado alguna vez, reflexiones 
"obre el Amor. — Dicen, el Amor es 
Dios; indiscutible verdad para todos; 
pero, ¿acaso sabemos lo qué es Dios?; 
¿el verdadero sentido del Amor está al 
alcance de las mentalidades terrenales?

Ese es el verdadero problema.

Para poder interpretarlo, es necesa­
rio interpretar a Dios, y no creo que 
en el plano actual de nuestra humani. 
dad, sea ello posible.

Porque para llegar a esa comunión 
espiritual, es necesario interpretarlo 
no solo en el pensamiento, problema ya 
de por si, solo al alcance de espíritus 
superiores, sinó también en la Acción, 
por que el Amor es también Acción.

No basta llenarse la boca con pala­
bras de Amor y de Dios, que huelen a 
fanatismo religioso o dogmático, cuan­
do la acción es contraste evidente con 
esas palabras.

Concibo el Amor en el sentido más 
amplio de su significado, en espíritus 
cultivados ancestralmente, en aquellos 
que consideran y realizan: El Amor es 
sacrificio, es renunciación.

¿Somos capaces de ello? En otras pa­
labras, simplemente, ¿somos capaces 
de renunciar a una comodidad, a un lu. 
jo, a un prejuicio social que satisfaga 
nuestra vanidad, nuestro orgullo, nues­
tra soberbia, en aras de nuestra eleva­
ción o de la hermandad humana que 
sufre, por Amor, por ese Amor senci­
llo, puro, ignorado, sin ostentación, 
que todo lo dn que nada pide?

No lo creo, porque consideramos esos 
prejuicios, esas satisfacciones materia­
les como lo bello que tiene la vida, y 
por ello digna de ser vivida, demos, 
trando así nuestra inferioridad, nues­
tra incapacidad para los grandes sa 

orificios y los grandes renunciamien­
tos.

Ante este panorama de nuestra espi­
ritualidad ¿es posible el éxito, el arrai. 
go, la asimilación de las palabras de 
nuestros guías, plenas de Amor, de hu­
mildad de resignación?

No lo creo, porque las ideas como las 
plantas, no pueden fructificar en tie­
rras áridas e incultas; es necesario 
fertilizarlas; y ¿cómo se consigue esa 
fertilización? ...por el dolor, por el 
sufrimiento, porque no debemos olvi­
dar que la felicidad nos hace egoístas.

Y entonces sí, esas palabras cayendo 
como rocío bienhechor en tierra pre­
parada, podría realizar el milagro de 
ver y asistir al surgimiento de una 
humanidad más buena, más compren, 
siva, más espiritualizada, tal como de­
be surgir de la catástrofe que en estos 
momentos asuela a nuestra desgracia­
da humanidad.

Que Dios nos ilumine para que poda­
mos extraer de los análisis de nues­
tras vidas y de las circunstancias por. 
que atraviesa el mundo, factores de 
progreso de nuestros espíritus, en su 
constante evolución hacia la suprema 
perfección, guía y Norte de nuestra 
ideología.

Se me dirá: ¿Quién es Vd. y con qué 
derecho se expresa en esa forma? — 
y contesto: que estas palabras son co­
mo lo expreso más arriba, divagacio­
nes de un ignorante, pero observador y 
bien intencionado, y lo hago con el de­
recho que me dá el creer interpretar 
una verdad, y con la autoridad moral 
que me dá el reconocimiento de mi pro­
pia inferioridad espiritual, y que a tra. 
vés de ella busca la Verdad, en su cons­
tante aspiración a su propio mejora­
miento y también, porqué no decirlo, al 
de rus semejantes.
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Punios

Vista

El médico, una eminencia reconocida 
dentro de su profesión, movió la cabeza 
lentamente en sentido negativo, miró 
serio y triste al enfermo que esperaba 
con la ansiedad reflejada en el rostro.

“Como hace tiempo y tantas veces le 
había advertido, dijo el doctor, esto se 
ha producido.

¡Doctor! doctor, sálveme, haga que 
me cure, no importa el dinero... usted 
sabe que puedo gastar millones... y 
usted siendo una eminencia... un sa­
bio,,, con mi plata puede curarme...

El médico levantó tristemente la ca­
beza, lo miró y lentamente le dijo: “Us­
ted me ha exigido que le hable siempre 
claro, y así le voy a decir que ni con 
todo su dinero, ni toda mi ciencia 
puedo ponerle bronquios nuevos, que 
usted ha destrozado con el tabaco a pe­
sar de mis advertencias de tanto* 
años...

“Entonces para que sirve la ciencia... 
que yo pagando no puedo curarme?...

“Nadie puede ir contra las leyes na- 
t uralcs" contestó el facultativo"*

Esta es la posición análoga de loe 

espiritistas y de los guías. Hay quien 
cree que al ser socio de una sociedad 
adquiere una especie de póliza de “Se­
guro de Elevación'* que los guías le 
pueden salvar de todo, y siguen arras­
trando sus defectos porque, “como el 
guia es tan bueno"..,
El los va a perdonar y salvar siempre, 
pero... “Nadie puede ir contra las le­
yes naturales".

¡Qué hermoso es el talento, que gran­
de es el genio, la ciencia! que satisfac­
ción produce el ver las manifestaciones 
de la Inteligencia humana en hombrea, 
mujeres, jovenes y niños... pero que 
triste es, cuando este talento se ve man­
chado de la vanidad, la soberbia o el or­
gullo. .. cuando el que lo posee cree 
que ese es un pedestal para mirar 
como vulgarmente se dice por debajo del 
hombro a los demás y pasa como un 
pavo real por la vida.

Cuando contemplo eso. me acuerdo 
de la célebre contestación de Diógenes 
el que “buscaba un hombre*' por las ca­
llea de Atenas cuando Alejandro el Mag­
no fué a su tonel, tal vez con toda su 
vanidad de conquistador a proponerle 
riquezas y honores ai se convertía en 
un obsecuente palaciego, y el por toda 
contestación, le dijo: Apártate, que me 
quitas el sol... Cuantas veces en la 
vida siente uno el mismo deseo de decir: 
Apártate, meló, que me quitas el sol.

El hombre en su marcha por la tie­
rra. en el sendero de so vida, se aseme­
ja a un sembrador que tuviese en cada 
encamación que recorrer un camino en 
que la mitad fuera ya recorrido y Ja 
otra nuevo, es así que en la parte ya 
recorrida entra a (cosechar «^tropezar) 
con todo lo que dejó de bueno o malo 
en su paso anterior; y en el nuevo siem­
bra ¡vara la próxima, esa es la fra«e de 
“Ix> que siembras recogerá«’’ de Jesús, 
que no es ot ra que la ley de “Causas y 
Efectos” y que el espíriti«ta que lo sa­
be cuando recibe una bofetada <n lugar 
do pensar tantas “cosas raras'* y sul­
furarse debe do pensar que es una que 
viene de vuelta.
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La Ley Natural es tan simple, tan 
sencilla que el hombre no la comprende 
por eso precisamente y en vano inventa 
sistemas, religiones, dogmas, etc*, se 
complica la vida y se pierde en un dé­
dalo de deducciones, y es así que hay 
quien cree que el nacer, que es una fun­
ción natural impuesta por el Creador es 
una cosa mal hecha y se pasa la vida 
pidiendo perdón por haberlo hecho. 
Otros creen que para que Dios los en­
tienda necesitan mirar hacia Oriente, y 
así hasta el salvaje que adora el fuego 
sigue la lista de ritos, supersticiones, 
complicaciones cuando la base descansa 
en lo que dijo hace 2.000 años Jesús: 
La única religión “El Bien” con un solo 
artículo —Ama a tu prójimo como a tí 
mismo.

Ser bueno honrado, trabajador y ver 
en cada prójimo un hermano.

El camino es uno y es el que mal que 
nos pese debemos de seguir todos tarde 
o temprano y es en vano que nos enga­
ñemos con sistemas, palabras ni eufe­
mismos. es ese y nada más que ese; el 
hombre caerá, se golpeará, volverá a la 
tierra a tomar cuerpo diez, cien, mil, 
dos mil veces o más, mientras sea nece­
sario hasta que aprenda bien su lección 
y lo siga. Hace dos mil años que nos lo 
indicaron, que bajaron expresamente 
para indicárnoslo en una lección que el 
mundo debió haber aprendido y el que 
se sacrificó para eso todavía nos está 
esperando. MAma a Dios sobre todas las 
cosas y a tu prójimo como a tí mismo”.

Pasa la caravana de la vida, se ven 
pasar, unos sanos, hermosos, inteligen­
tes; mujeres y niñas que parecen flo­
res exquisitas, sabios, hombres cum­
bres de ciencia y de inteligencia, niños 
que atraen y encantan por su candor y 
belleza, hombres de moral intachable, 
humanidad hermosa que recrea la vista 
el verla, levanta el ánimo y alegra el 
corazón, y... también se ve la carava­
na del dolor, los enfermos los contra­
hechos, los tarados, los que van dejan­

do su carne a pedazos y que la gente 
le huye, los que nacen ciegos, sordomu­
dos, etc., las razas llamadas inferiores, 
los indios, los taegros hotentotes, el 
cerebro de un Einstein de una Curie y 
el de un bosquimano, la moral y el sa­
crificio de un Mathma Gandhi y el de 
un “ganster’ ’ como Dillinger... el que 
no se atreve a tocar el polvo por creerse 
dé naturaleza más delicada que los de­
más, hasta el que va con una bolsa al 
hombro y come la comida de los tachos 
de cocina, todos... todos los componen­
tes de esta inmensa caravana, somos 
iguales, exactamente iguales... espíri­
tus en evolución, ocupando cada uno el 
puesto más a propósito para evolucionar 
y haciendo que a veces, a la generación 
siguiente, siendo los espíritus los mis­
mos estén cambiados los puestos*

Era un padre que tenía mucho hijos; 
era muy bueno como hombre y como 
padre; los hijos en su afán de acercar­
se más a él, que los quisiera más, cada 
uno inventaba una cosa distinta para 
hacerle, para ofrecerle, para traerle; 
algunos hacían y decían cosas bastantes 
raras hasta que un día los reunió y les 
dijo: Hijos míos, veo que ustedes en el 
afán porque yo los quiera hacen cosas 
raras, inventan cosas difíciles, que yo 
no les pido, cuando para mí como siem­
pre les he dicho, la cosa es bien senci­
lla, yo los quiero mucho, si algunas ve­
ces los reto es para corregirlos, pero 
siempre los quiero mucho y para que 
yo esté contento no es necesario que in­
venten nada sino que sean buenos... 
buenos fundamentalmente y nada 
más”...

Ese es Dios, el Hombre y las Religio­
nes. —

Estos son mis puntos de vista, los 
escribo sin ánimo de sentar cátedra ni 
de que nadie se de por aludido y en la 
creencia de que hago algo útil, escribo 
en términos generales y nada más.

Pepe.

★
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Addante.
No ha menester de ropaje 
Tu figura soberana,
La desnudez es tu “fuerte11 
Que de pureza se inflama.

Tienes conciencia del bien 
Que a los espíritus llevas. 
Encaminando a los seres 
Por la senda verdadera.

Tu misión está en ser faro, 
Prístina antorcha que guía, 
Fuente de sabiduría. 
Luminaria del arcano.

Para eso te puso Dios
En el camino del hombre....
¡ Bendita seas, mujer,
Y alabado sea tu nombre1...

¡Clarinada de amor y de conquista 
Que enciende el pecha de inefable gozo! 
¡Clarinada de fe, que nos incita, 
Hacia un ideal noble v generoso!

Alcemos la bandera de combate 
Y entremos a la lid como titanes;
Que el alborear del día de la gloria. 
Viene en pos a premiar nuestros afanes

No desertéis por flojos ni cobardas, 
Que c» mancilla para el alma el re 

ftrocesj
Renovad vuestras furrias, sin alarde, 
) aromad por la emda drl progreso.

¡Clarinado de amor g de conquista 
Que meimdt el pecha de inefable gozo.1 
¡Clarinado de fe, que nos incita, 
Hacia un ideal naide y generoso!

A. FERRO
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Demostración Experimental de
la Inmortalidad

INTRODUCCION

El espiritismo ha venido a proyectar 
una nueva luz sobre el problema de la 
naturaleza del alma. Haciendo interve­
nir la experimentación en la filosofía, 
es decir, en una ciencia que no empleaba 
como instrumento de investigación más 
que el sentido íntimo, ha permitido ver 
el espíritu de una manera efectiva, y 
darse cuenta de que hasta entonces ha­
bía sido mal conocido.

El estudio del yo, e» decir, del funcio­
namiento de la sensibilidad, de la inte­
ligencia y de la voluntad, hace percibir 
la actividad del alma en el momento en 
que se ejerce; pero no nos dice nada 
acerca del lugar en que ocurren aquellos 
fenómenos, que parecen no tener otra 
relación entre sí que la de continuidad. 
Los recientes progresos de la psicología 
fisiológica han establecido, sin embargo, 
que existe una estrecha dependencia en­
tre la vida psíquica y las condiciones or­
gánicas de sus manifestaciones. A todo 
estado del alma corresponde una modifi­
cación molecular de la substancia cere­
bral, y recíprocamente. Pero ahí se de­
tienen las observaciones, y la ciencia es 
incapaz de explicarnos el por qué la ma­
teria que reemplaza la que es destruida 
por el gasto vital conserva las impresio­
nes anteriores del espíritu.

La experiencia espirita viene a punto 
de colmar esta laguna: ella nos prueba 
que el alma no es una entidad ideal, una 
substancia inmaterial, sin extensión, 
sino que es un cuerpo sutil, en el cual 
se registran los fenómenos de la vida 
mental y al que se ha dado el nombre de 
per ¡espíritu. Lo mismo que en el hombre 
viviente hay que distinguir el espíritu de 
la materia que la incorpora, de igual 
manera no hay que confundir el peries- 
píritu con el alma. El yo pensante es 
completamente distinto de bu envoltura 
y no debería identificarse con ella como 
el vestido con el cuerpo físico; sin em­
bargo, existen, entre el espíritu y ei pe­

r¡espíritu, las más estrechas conexiones; 
pues son inseparables, como más adelan­
te veremos.

¿Es esto decir que hemos encontrado 
la verdadera naturaleza del alma? No, 
pues ella nos permanece inaccesible to­
davía lo propio, por lo demás que la esen­
cia de la materia; pero hemos descubier­
to una condición, una manera de ser del 
espíritu que explica una cantidad de 
problemas insolubles hasta entonces.

Las concepciones sobre ia naturaleza 
del alma humana, han evolucionado, en 
el curso de las edades, desde la materia­
lidad más grosera hasta la espirituali­
dad absoluta. Los trabajos de los filóso­
fos, lo propio que las enseñanzas religio­
sa15, nos han habituado a considerar el 
alma como una esencia pura, una llama 
inmaterial. Estas miras tan diferentes 
se refieren a la manera como se consi­
dere el alma. Si se la estudia objetiva­
mente, fuera del organismo humano, du* 
rante las apariciones, parece a las veces 
tan material como el cuerpo físico. Si 
se la observa en sí, parece que su sola 
característica sea el pensamiento. Todas 
las observaciones de la primera catego­
ría han sido relegadas entre las supersti­
ciones populares y la idea de un alma sin 
cuerpo ha prevalecido. En tales condi­
ciones, se hacía imposible comprender 
por qué procedimiento esa entidad podía 
obrar sobre la materia del cuerpo o re­
cibir las impresiones en él. ¿Cómo ima­
ginar que una substancia sin extensión, 
y por consiguiente fuera de la extensión, 
pudiera obrar sobre la extensión, es de­
cir, sobre cuerpos materiales?

Al mismo tiempo que su espirituali­
dad, se nos enseña la inmortalidad del 
alma. ¿Cómo explicarse que esta alma 
conserve recuerdos? Aquí abajo tenemos 
un cuerpo definido por la forma de nues­
tra envoltura física, un cerebro que pa­
rece registrar los archivos de nuestra 
vida menta); pero cuando este cuerpo 
muere, cuando esta substancia física se 
destruye, ¿qué será de los recuerdos de 
nuestra existencia actual, donde se lo­
calizan las adquisiciones de nuestra vida 
intelectual posible? ¿El alma está desti­
nada a fundirse en la erraticidad, a des­
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vanecerse en el gran Todo, perdiendo su 
personalidad?

Estas consecuencia* son rigurosas, 
pues el alma no podría subsistir en el 
espacio sin una forma que la individua­
lice. Una gota de agua en el Océano es 
inapreciable de sus vecina*, no se dife­
rencia de las otras partes del líquido, 
mée que si está contenida en alguna cosa 
que la limite, o si, aislada, toma la forma 
esférica, >in lo cual se pierde en la ma­
sa, y no tiene ya existencia distinta.

El espiritismo nos hace probar que el 
alma es siempre inseparable de cierta 
substancialidad material; pero afectan­
do una modalidad especial, infinitamen­
te rarificada, cuyo estado físico procu­
raremos definir. Esta materia posee 
formas variables según el grado de evo­
lución del espíritu y según habite en la 
tierra o en el espacio. El caso má> gene­
ral es que el alma conserve temporal­
mente, después de la muerte, el tipo que 
tenía el cuerpo físico aquí abajo. Este 
ser invisible e imponderable puede a las 
veces, en circunstancias determinadas, 
revestir un carácter suficiente de obje­
tividad para afectar los sentidos e im­
presionar la placa fotográfica, dejando 
así huellas duraderas de su acción y que 
pone fuera de causa toda tentativa de 
explicación de este fenómeno por la ilu­
sión o la alucinación.

Nuestro objeto, en este volumen, es 
presentar algunas de las pruebas que se 
poseen actualmente de la existencia de 
esta envoltura a la cual se ha dado el 
nombre de periespíritu (de peri alrede­
dor, spmtus espíritu).

Para esta demostración, apelaremos 
no sólo a los espíritus propiamente di­
cho», sí que también a los magnetizado­
res espiritualistas y a los sabios inde­
pendientes que han comenzado a explo­
rar este nuevo dominio; al propio tiem­
po, nos será posible comprobar que la 
corporeidad del alma no e> una idea 
nueva, que ha tenido numerosos partida­
rios desde que la humanidad se preocupa 
de la naturaleza del principio pensante.

Veremos primeramente que la anti­
güedad, casi toda entera, admite máa o 
menos estA doctrina; pero loa conoci­
miento» que se poseían sobre este cuerpo 
etéreo eran vagos o incompletos. Dea* 
puás, a medida que se ahondaba el foso 
entre el alma y el cuerpo y las dos 
substancias se diferenciaban más, una 

multitud de teorías trataron de expli­
car su acción recíproca. Son las almas 
mortales de Platón, las almas animales 
y vegetativas de Aristóteles, el ochema y 

eldolon de los griegos, el nephcsch de 
loa hebreos, el bal de los egipcios, el 
cuerpo espiritual de San Pablo, los 
cuerpo espiritual de San Pablo, loe 
espíritus animales de Descartes, el 
mediador plástico de Cudworth, el 
organismo sutil de Leibnitz, o su 
armonía preestablecida; el influjo fí­
sico de Euler, el archhée de van Hel- 
mont, el cuerpo aromal de Fourier, las 
ideas-fuerza de M. Fouillée, etc. Todas 
estás hipótesis, que por ciertos lados se 
aproximan a la realidad, no tienen el 
grado de certidumbre que comporta el 
espiritismo, pues éste no imagina, sino 
que comprueba.

E! humano espíritu, por el solo esfuer­
zo de sus especulaciones, no está seguro 
jamás de haber llegado. Le es preciso el 
socorro de la Ciencia, es decir, de la ob­
servación y de la experiencia, asentar 
su certeza. No es, pues, guiados por 
ideas preconcebidas cómo los espíritus 
enseñan la existencia del periespíritu, 
sino pura y simplemente porque ella es 
para ellos a’ resultado de la observación.

Los magnetizadores habían llegado ya, 
siguiendo otros métodos, al mismo re­
sultado. Veremos por la corresponden­
cia cambiada entre Biilot y Deleuza, lo 
propio que por las investigaciones do 
Cahagnet, que el alma, después de la 
muerte, conserva una forma corporal 
que la identifica. Los médium, es decir, 
las personas que gozan —en estado 
norma!— la facultad de ver a los Es­
píritus, confirman absolutamente el tes­
timonio de los sonámbulos.

Estos relatos constituyen una serie 
de documentos que tienen un gran va­
lor, pero que no nos dan todavía una 
prueba material; así haremos constar 
que los espíritus han hecho todos los 
esfuerzos posibles para suministrar esta 
experiencia inatacable y que lo han lo­
grado. Las fotografías de espíritus des- 
cncamadoa, las huellas dejadas por trios 
en la* substancias blandas o fácilmente 
desmenuzablca. Jos molda jes de formas 
pericspiritales, son pruebas auténticas, 
absolutas, irrecusables de la existencia 
del alma unida al pcriaspírftu, y su nú- 
rrero es tan grande boy, que no e» po­
sible la duda.
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Pero si el alma posee verdaderamen­
te una envoltura, debe ser posible com­
probar la realidad durante la vida te­
rrestre. Es efectivamente lo que ocurre. 
Los fenómenos de desdoblamiento del 
ser humano, que a veces se llama la bi- 
corporeidad, nos han puesto en el cami­
no. Se sabe en qué consisten. Un indi­
viduo, estando en París, por ejemplo, 
su imagen, su doble, puede dejarse ver 
en otra ciudad, de manera de ser reco­
nocido. En la hora presente existen más 
de dos mil hechos bien comprobados do 
apariciones de vivos. En el curso de 
nuestro estudio, veremos que esas visio­
nes no son debidas todas a alucinacio­
nes y por algunos caracteres especiales 
es posible asegurarse de la objetividad 
de ciertas de esas curiosas manifesta­
ciones psíquicas.

Los investigadores no se han limita­
do a la observación pura y simple de 
esos fenómenos, han llegado a reprodu­
cirlos experimentalmente. Haremos 
constar, con M. de Rochas, que de la ex- 
teriorización de la motricidad es, en 
cierta suerte, el bosquejo de lo que se 
produce completamente durante el des­
doble del ser humano. En fin, llegare­
mos a la demostración física de la dis­
tinción entre el alma y el cuerpo, foto­
grafiando el alma de un vivo, fuera de 
los límites de su organismo material.

Para todo investigador imparcial, este 
colosal conjunto de documentos estable­
ce sólidamente la existencia del peries- 
píritu. Pero no debe limitarse ahí nues­
tra ambición. Debemos preguntamos de 
qué materia ese cuerpo está formado. 
Aquí nos vemos reducidos a la hipóte­
sis; pero veremos, por el estudio de las 
circunstancias que acompañan las apa­
riciones de los vivos y de los muertos, 
que es posible encontrar, en los últi­
mos descubrimientos científicos sobre 
la materia radiante y los rayos X, 
analogías preciosas que nos permitirán 
comprender el estado de esta substan­
cia imponderable o invisible. Esperamos 
hacer ver que nada se opone científica­
mente a la concepción de una semejan­
te envoltura del alma; desde luego este 
estudio entra en el cuadro de las cien­
cias ordinarias, y no puede incurrir en 
el reproche de ser tildado de sobrenatu­
ral o de maravilloso.

Insistiremos largamente acerca de la 

identidad de los fenómenos producidos 
por el alma de un vivo, salida momen­
táneamente de su cuerpo, y los que se 
comprueban por parte de los Espíritus. 
Veremos que se parecen de un modo tal, 
que es imposible diferenciarlos de otro 
modo que por sus caracteres psíquicos. 
Pues, y éste es un punto de los más im­
portantes, hay una continuidad real, 
absoluta, en las manifestaciones del es­
píritu, esté o no encarnado en un cuer­
po terrestre. Desde luego, es inútil atri­
buir los hechos espiritistas a seres fic­
ticios, demónicos, elementales, conchas 
astrales, egregiones, etc.; es preciso re­
conocer que son producidos por almas 
que han vivido sobre la tierra.

Estudiando los elevados fenómenos 
del espiritismo, fácil nos será compro­
bar que el organismo fluídico contiene 
todas las leyes organogénicas con arre­
glo a las que está formado el cuerpo. 
Aquí el espiritismo aporta una idea 
nueva explicando cómo la forma típica 
del individuo puede sostenerse durante 
toda la vida, no obstante la renovación 
incesante de todas las partes del cuer­
po. Al propio tiempo, desde el punto de 
vista psíquico, es fácil comprender dón­
de y cómo se conservan nuestras adqui­
siciones intelectuales. Hemos estableci­
do en otra parte cómo concebimos el pa­
pel representado por el periespíritu du­
rante la encarnación; nos bastará de­
cir aquí que, gracias al descubrimiento 
de este cuerpo fluídico, podemos expli­
camos científicamente de qué manera 
conserva el alma su identidad en la in­
mortalidad.

¡Puedan estos primeros esbozos de 
una psicología, psicológica, trascenden­
tal, incitar a los sabios a escrutar este 
maravilloso dominio! Si nuestros traba­
jos tienen por resultado determinar a 
algunos espíritus independientes a for­
mar en nuestras filas, no habremos 
perdido nuestro tiempo; mas, cualquie­
ra que sea el resultado de nuestros es­
fuerzos, nos hemos asegurado de que el 
tiempo está próximo en que la ciencia 
oficial, forzada en sus últimas trinche­
ras, estará obligada a ocuparse del 
asunto que fué objeto de nuestras in­
vestigaciones. Aquel día el espiritismo 
aparecerá lo que realmente es: es decir, 
la Ciencia del Porvenir.

Gabriel DELANNE



NOTAS VARIAS
★

BIBLIOTECA
Nuestra Biblioteca permanece abier­

ta los días Jueves y Sábados de 14 a 19 
horas. El primero y tercer domingo de 
cada mes, a las mismas horas.

★

CONFERENCIAS

Se realizaron durante el año 1943 las 
conferencias públicas de divulgación 
doctrinaria, habiendo sido honrada 
nuestra tribuna con la presencia de los 
siguientes oradores: Sra. Juana V. de 
Benenati, Salvador Benenati, Sr. Elias 
Tocker, Sr. R. L. Flores y M. D. Be. 
nenati.

★

REUNIONES GENERALES

Sesiones de estudios para socios y 
visitantes: Los Sábados, a las 15 y 80 
horas.

Sesiones de estudios para los socios 
únicamente: los Jueves, a las 15 y 30 
horas.

Reuniones de estudio para el Con* 

junto Juvenil: Tercer domingo de cada 
mes, a las 16 y 30 horas.

Reuniones infantiles: Primer domin­
go de cada mea, a las 15 y 30 ha.

Conferencias públicas: Tercer do­
mingo de cada mes, a las 15 y 30 ha.

★

REVISTAS RECIBIDAS
Hacia la Perfección (Capital). — 

Jandemuc (Rosario). — La Idea (Ca­
pital). — El Noticioso Espiritual (Ca­
pital). — Rincón de los niños (Avella­
neda). — Indian Spi ritual i st Society 
BuBetin (Bombay). — Revelación (Ca­
pital). —Nueva Era (Barranquilla - 
Colombia). — Superación (Capital). 
La Fraternidad (Capital). Resplandor 
de la Verdad (Pehuajo - F. C. O.). — 
El Día (C. Casares - F.C.O.). — 
Constancia (Capital). — Cristianismo 
(Capital). — A. Reincamacao (Porto 
Alegre . Brasil). — La Voz de Jesús 
(Córdoba). —• Vida Real (Montevi­
deo). — Luz e Caridad (Portugal). — 
Unión Vecina) (Capital).

LA DISTRIBUCION DE LA PRE­
SENTE REVISTA ES GRATUITA. 
POR LO TANTO NO DEBE ABO­
NARSE ABSOLUTAMENTE NADA

POR LA MISMA



DEBE RECHAZARSE...
... todo aquello que no esté de acuerdo l 
con la Filosofía, el Estudio y el Razo­
namiento que derivan de la Ciencia ¡ 
Espirita; ya que bajo el nombre del I 
ESPIRITISMO se escudan individuos sin : 
escrúpulos que engañan la credulidad < 
de sus semejantes, practicando el cu­
randerismo, adivinaciones y otras acti- , 
vidades viciosas, que nada tienen que | 
ver con nuestro Ideal; por lo que nos ¡ 
aoresu ramos a comunicar, que todos 
ellos, no son más que

FALSOS ESPIRITISTAS


